
 

 

 

EDICIÓN  NRO. 1 È JULIO 2015 È BIMENSUARIO DIGITAL GRATUITO DE ESCRITORES ULTRAVERSALES 

 

Homenaje È Poesía È Artículos È Reseñas È Prosa È Entrevista È Fotografías È Humanidades 
 



 

 



 

 

Staff 
EDICIÓN NRO. 1 È JULIO 2015 

 

Dirección general 

Gavrí Akhenazi 

 

Subdirección 

Silvio Manuel Rodríguez Carrillo 

 

Redacción 

Arantza Gonzalo Mondragón 

Eva Lucía Armas 

Isabel Reyes Elena 

Luis García Centoira 

Morgana de Palacios 

Rosario Alonso 

 

Diseño & diagramación 

Jorge Ángel Aussel 

 

Ilustración de tapa 

Ovidio Moré 

 

Autores que aparecen  

en esta edición 

Alejandro Sahoud 

Arantza Gonzalo Mondragón 

Ayla Michelle 

Daniel P. Ilardi 

Enrique Gutiérrez Isoba 

Enrique Ramos 

Gavrí Akhenazi 

Gerardo Campani 

Gildardo López Reyes 

Gonzalo Reyes 

Héctor Michivalka 

Isabel Reyes Elena 

Joan Casafont Gaspar 

Miguel Palacios 

Ovidio Moré 

Rosario Alonso 

Silvana Pressacco 

Silvio Manuel Rodríguez Carrillo 

 

Sitio web 

http://revista.ultraversal.com 

 

 

  cc  2015 Revista Ultraversal  está 

bajo una licencia Creative Com-

mons Atribución-NoComercial-Sin-

Derivar 4.0 internacional (CC BY-

NC-ND 4.0). 

 

 

 

pág.  06   In memoriam » J. L. Jiménez Villena » Por 
Isabel Reyes Elena  

pág.  12   Prosa » Silvestre / Palabras para Ione » 
Textos y fotografías de Ayla Michelle 

pág.  16   Reseña » Diario: un libro de Silvio Manuel 
Rodríguez Carrillo » Por Gavrí Akhenazi 

pág.  18   Poesía » Mujeres en mi carne: Nadjejda / 
Trópico de Cáncer / Dbcjsjpƫt!ojhiut » Por Enrique 
Gutiérrez Isoba 

pág.  20   Prosa »  La herencia intacta / Anécdotas de 
una docente: Marcelo » Por Silvana Pressacco 

pág.  24   Poesía » Ciudades / Recuerdos del hombre 
partido / Individuo 12 » Por Joan Casafont Gaspar 

pág.  26   Reseña » Barca varada: un libro de Arantza 
Gonzalo Mondragón » Por Silvio Manuel Rodríguez 
Carrillo 

pág.  28   Prosa » Bacanal » Por Gerardo Campani 

pág.  30   Poesía » Milagros I & II / Vos / Siete lunas 
» Por Daniel P. Ilardi 

pág.  32   Artículo » Acentuaciones posibles de la 
métrica española » Por Alejandro Sahoud 

pág.  36   Humanidades » Eufemismos » Por Gildardo 
López Reyes 

pág.  38   Poesía » Ejercicio de noche / Acto multi-
disciplinario / Fellare / Vocación de silencio » Por 
Gavrí Akhenazi 

pág.  42   Entrevista » Silvana Pressacco » Por Rosa-
rio Alonso 

pág.  46   Prosa » Sueño invernal / Recuerdos » Por 
Arantza Gonzalo Mondragón 

pág.  48   Reseña » Alegoritmos: un libro de Gavrí 
Akhenazi » Por Silvio Manuel Rodríguez Carrillo 

pág.  50   Poesía » Tinta china / Tinta verde » Por 
Héctor Michivalka 

pág.  54   Artículo » Recursos literarios » Por Enrique 
Ramos 

pág.  58   Poesía » Mariana / Preso de tu ausencia /  
Me recuerdas a Sabina » Por Gonzalo Reyes 

pág.  60   Artículo » El principio era el fin » Por Mi-
guel Palacios 

pág.  62   Prosa » El comerciante » Texto de Ovidio 
Moré con fotografía de Arantza Gonzalo Mondragón 

pág.  64   Poesía » Náufrago en tierra / Romance de 
Noviembre / Dolor de luna rota / Vorágine » Por Isa-
bel Reyes Elena 

 

 

Sumario 

http://revista.ultraversal.com/
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es


 

Por Silvio Manuel Rodríguez Carrillo 

 

 

  



 5 

 

 

 

 
ÁS allá del talento natural y del oficio que pueda 
tener, todo escritor recurre a tres variables: la e x-
periencia, el conocimiento teórico y la imagin a-
ción. Hasta aquí, viene a ser la justa combinación 

de estos tres elementos lo que hace posible redactar no un 
informe, sino un relato, o bien, un poema.  

Ahora, prescindiendo de la imaginación, podemos sopesar 
la realidad desde una visión dicotómica en donde hay a s-
pectos tanto positivos como neg ativos, y donde, por ejemplo, 
lo positivo sería donar órganos y, lo negativo, traficar con 
ellos e n el mercado negro para lucrar  sin escrúpulos. Es, e n-
tonces, al escritor a quien le toca dar a conocer esta realidad 
junto con su impresión respecto de ella.  

Es así que un poema o una prosa se constituye en un te s-
timonio, en la manifestación de lo que el escritor ve y siente 
sobre lo que le ocurre, sea esto una bala que pasa zumbando 
al lado de la oreja, el diagnóstico terrible que dicta el médico 
de cabecera, o la imperturbable fortaleza de la vida que d i-
ariamente se escribe con el rocío y el sereno.  

Y entonces apareces tú, lector, supremo juez, para cons i-
derar cada uno de los testimonios de este número de la R e-
vista Ultraversal, en el que encontrarás un ca leidoscopio de 
manifestaciones con las que habrás de converger o discr e-
par, pero que no te dejarán indiferente y que, quizás, te i m-
pulsen a escribir -o a continuar escribiendo - la manera en la 
que captas eso que llaman existencia.  ἅ 

 



 

Por Isabel Reyes Elena 

 

 

 

 

 
EER la poesía de J.  L. Jiménez Villena es viajar de las 
luces del norte a la claridad del sur, su lugar de nac i-
miento.  
Poeta y maestro. Una armonía sutilmente clásica, 

bañada cada día en el presente al que Villena fue fiel y 
además le divertía: sonrió sin rupturas ante la mujer, el 
amor y el deseo.  

Sus poemas llevan implícitos tintes filosóficos y  sutiles 
con un léxico extremadamente refinado,  que se muestra  en 
todo tipo de composicione s poéticas. Un profundo desas o-
siego metafísico enmarca  su obra y todo ello definido por un 
acendrado sentimiento humanístico de su tiempo.  

Tuvo una idea clara acerca del rumbo de su andadura lit e-
raria. Fue el Albert Camus de su primera etapa de felicidad  
terrena, el invencible dichoso.  Pero también mostró una cl a-
ridad humana fuera de lo común cuando vio acercarse el f i-
nal de su vida. Sus atardeceres no  fueron finales; es más, su 
poesía transcurrió en un constante amanecer tomando  la 
mayor cantidad de alegría y hermandad que este mundo 
agrio le permitió.  ἅ 
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A veces el pasado es el destino  
del humo de la vida, de la farsa  
del amor que, sin serlo, nunca fragua,  
como  nunca es el agua un espejismo.  
 
Dejaré en la tristeza un verso escrito,  
desamor, esperanza huera o vana  
e igual que su sentencia el reo acata  
yo quiero que después cunda el olvido.  
 
Huya el tiempo también y su premura  
por caminos o vientos muy lejanos,  
que yo quiero de nuevo la dulzura  
 
de tener el amor entre mis labios  
como el sediento que abre dulces frutas  
y se come la pulpa muy despacio.  
 
 

 
Tras el frío bruñido del espejo  
de alinde en que te miro,  
en el eco del silencio estás llorando  
y lloras lágrimas de cristal molido  
y lloras penas que son de hielo seco  
y lloras como un desterrado  
en el espejismo de tu dolor secreto.  
 
Vives en una ciudad de vidrio y viento  
que tintinea en mi cabeza,  
casi  rompiéndose cada día,  
pero yo no sé quién eres tú  
y tú no sabes por qué lloras.  
 
Y yo que venía desarrimado  
a averiguarte la esencia del alma,  
héroe efímero de los escaparates...  
y yo que deseaba beber el aliento  
de cristal envenenado de tus labios,  
amor cercano e intocable...  
 
y yo que quería preguntarte mi nombre...  
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La mujer que me lleva a la otra orilla  
es un puente de sombras deshiladas,  
un  atajo a la gloria o al infierno  
de un querer que me quiere a vida o muerte.  
La mujer que me mata y me desea  
es la maga que embruja mis sentidos,  
la razón que se pierde con ungüentos  
aplicados de noche y a escondidas.  
La mujer que me guarda y que me aleja  
trae un río de ayeres altaneros,  
desaguando en las dudas del ahora  
lo cierto y lo seguido de su estirpe,  
y es un brote de piedra en el futuro.  
La mujer del secreto que ella sabe,  
lo desvela en las noches del instinto  
y fía ciegamente a mi vigilia  
su vida, que hace tiempo que es la mía.  
Hay dos firmas de amor al pie de un trato  
avalando la sangre y su bullicio  
en los frágiles días que nos sueñan.  
 
 

 
La noche se abre en una flor de brea  
que naciera del tallo de lo oscuro  
y derrama su efluvio misterioso  
bajo una lluvia de marfil eléctrico,  
de una luz que quizás sea de luna.  
Camino en la quietud de las aceras  
buscando una guarida que me ampare  
y un bar es un lugar donde esconderse  
para encontrar sosiego en una copa  
y suponer tu cara entre las caras  
que me miran mirando lo que miro.  
No sabe nadie que te busco a tientas,  
que me parece verte en algún rostro  
o en el cristal narcótico de un beso  
que me devuelve a ti,  
a la derrota absurda de quererte  
en unos labios de carmín postizo . 
No estás y a la intemperie,  
cuando las putas vuelven del infierno,  
en esa hora turbia en que el delirio  
tiene un aroma de flor del trasmundo,  
sin aliento ni ruido vuela un ángel  
que desangra en palabras su agonía  
y un poeta se bebe los silencios  
del  amargo licor de los crepúsculos.  
Nunca hubo un amor tan imposible.  
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Dejé que el coche fuera despacio y sin destino  
hacia la noche albada del neón y el desvelo,  
igual  que un ángel roto volando al ras del suelo  
la gloria me pillaba muy lejos del camino.  
 
Por las calles oscuras, por las sombras opacas,  
la gente de la noche peleaba su esquina  
con la sed insaciable del vicio y la ruina  
que, al hervir de la niebla, bullía e n las cloacas.  
 
Yo, que buscaba el rastro y el perdón del olvido,  
devoraba kilómetros huyendo de lo inmundo  
y drogado de pánico, conduciendo errabundo,  
maldecía la suerte que tiene el forajido.  
 
Repartía el semáforo en tres luces el mundo  
y en la duda del ámbar me quedé detenido.  
 
  

El alma huele al humo y la ceniza  
de los hombres, que inmolan su conciencia  
para hacer de la pura inconsistencia  
algo eterno sin linde fronteriza.  
 
Un alma es como un arma arrojadiza  
contra  el miedo, pirueta de la urgencia,  
un mecanismo astral de nuestra esencia  
para fijar la vida, tan huidiza.  
 
Espíritu de seda incorruptible,  
parece lo divino en cautiverio,  
la materia en la luz de lo invisible.  
 
Veintiuno son los gramos del misterio  
fluyendo de un ahora imprevisible  
que anhela de lo eterno magisterio,  
 
un mágico criterio  
que hiciera del soñar algo preciso  
para trocar la nada en paraíso.  
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La tarde, una más, se diluye en lo ausente,  
y esa vieja friolera está bordando un tul  
parecido a la noche. Un rescoldo de luz,  
de lumbre rubia, huye como huye el oeste.  
 
Y parece que el aire, furioso, mal esconda  
la mórbida soberbia de un relámpago oculto ,  
por las venas de luz de azafrán, el crepúsculo,  
sutil, se desvanece en un pozo de sombra.  
 
Agua turbia de viento, la humedad de las nubes  
desemboca en la lenta serenidad del valle,  
llueve sobre los casi desnudos abedules,  
 
y lloverá esta noche de aguacero y derrame,  
y caerá la lluvia con peso transparente,  
cuando, cerca del fuego, yo mire có mo llueve.  
 
 

 
Vengo a decirte adiós  
con un idioma de epitafio y mármol  
con el mal del silencio  
alambrando  de miedo mis palabras  
y de ácido la boca y la saliva.  
 
La ley inexorable de los nómadas  
sin compasión me rige y me sentencia  
a la innoble condena del traidor,  
a los fieros destierros del apátrida  
que conducen al sur de ningún sitio.  
 
Me voy con lo mejor d e tus secretos,  
desparejo me voy, fugaz y múltiple,  
por la mansa costumbre de la ausencia,  
y te diré adiós  
mientras la culpa arde en los carbones  
y se deshila en humo.  
 
Contigo lloraré los funerales  
junto al tierno cadáver de nosotros  
expuesto a la oración  y a la piedad  
de los desconocidos.  
 
Ni el dolor ni el consuelo son de aquí,  
aquí no queda nada,  
aquí no queda nadie que nos sepa,  
sólo yo que he robado lo que había  
y he enterrado el botín tras la derrota.  
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los tratos que hemos cerrado 

los hemos 

nboufojepƵ 

Charles Bukowski 

 
 
 
eres un mamón, Chinaski,  
te guardaste  
las palabras de amor  
para hacerte viejo,  
para morir apostado  
en todas las carreras  
y con el sabor de lo bueno  
en los labios.  
 
alguien me dijo de ti  
que escondías el orden  
de la soledad  
debajo de la cama,  
al lado  
de las zapatillas  
y 
las revistas guarras:  
te felicito, tío,  
no es mal  
sitio  
para estuchar el botín  
de lo inesperado.  
 
y más  
si eres escritor y  
poeta de puros huevos  
hasta el trago aquel  
de romperse  
el páncreas:  
eso 

es 
talento.  
lo tuyo es  
talento.  
 
talento, man:  
has ganado.  
 
has podido esperar,  
a la muerte  
sin que nadie,  
nadie,  
te reviente los cojones.  
 
eso querías: 
esperarla vivo  
mientras te follabas  
a bebedoras de vino barato  
tan desesperadamente vivas  
como  
tú, 
tan ávidamente lúcidas  
del resplandor  
como  
tú. 
 
sí, amigo, 
te las tiraste a todas,  
y fuiste un cabrón con ellas,  
cuando el infierno era  

un apartamento  
para dos. 
 
en la radio  
suena Mahler a tu manera y  
he bebido por ti  
mientras leía  
ƪuhbsnqh`ƫ+ 
un poema de gente  
con  
palabra.  
 
a tu salud, socio,  
aquí ando:  
cumpliendo con lo mío.  
aunque  sé  
que nada de esta mierda  
te interesa.  
 
a mí también me da igual,  
pero 
bebo por ti, Hank,  
por lo bello,  
por lo suciamente bello,  
por lo ciertamente bello  
que 
ha sido leerte:  
 
a cara de perro, tío,  
a cara de perro.  



 

Textos & fotografías de Ayla Michelle 
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OMO una doliente flor de secano heredé la semilla y 
la forma de contemplar lo ausente, de separar el gr a-
no de la paja y echarme a dormir sin nada más sobre  
el heno. Estoy hecha al colchón de la piedra helada 

que forman las palabras que no se me dijeron y que ya no 
me piden sábana.  

Sólo preciso el riego del no te quiero con cerveza, la neg a-
ción con whisky de palabra, de obra o por omisión, o el s i-
lencio del q ue calla y otorga pero con mucho vino tinto. Po r-
que si son a palo seco me las esfumo al aire dibujando aros 
con el dióxido de carbono que me sobra por el día y que me 
sale por la noche con la boca muy redonda, y siempre co n-
sigo dormir caliente, como duerme  una lengua en la cuna de 
su propio efecto invernadero.  

No soy la rosa y menos aún la espina de ningún poema 
perdido ni el geranio que cuelga de tus ventanas y te adorna 
los balcones para que otros lo miren. Sólo cardo mariano y 
silvestre con las hojas abiertas al rocío y al pulgón o mala 
hierba que no se ilusiona ni cree, porque sólo se deja llover 
si llueve o secarse al viento que da igual en qué sentido s o-
ple, siempre que sea en mi contra porque es así como mi 
raíz se crece.  ἅ 
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Me desperté muy temprano y me invadió la 
sensación de que la vida me regalaba dos 
horas de intimidad para pensar en mis err o-
res recientes. La tarde anterior había sido 
muy desconsiderada con mi abogado. Al 
principio pensé en llamarle para disculparme, 
pero era demasiado temprano y además, 

sábado. Mientras desayunaba me acordé de 
una mañana lejana de mi pasado, diez años 
atrás, en la que conversaba con mi padre. 
Aquel día fui a buscarle a la clínica porque le 
habían dado el alta hospitalaria, y quise 
acompañar le a casa porque él así me lo pidió. 
Fuimos caminando y al llegar al primer banco 
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del paseo se encontró cansado y con ganas 
de repasar su vida.  

 
ƄSiéntate conmigo, Ione Ƅtuvo que insistir 

dos veces porque yo presentía el dolor y que r-
ía resistirme, aunque finalmente accedí.  
Ƅ¿Estás cansado, papá? ¡Debí venir en c o-

che! Ƅle dije cogiéndole la mano como qu e-
riendo abrazarle todo el cuerpo a través de l os 
dedos de mi alma impotente.  
ƄEscucha, Ione. No se trata de cansancio. 

¿Recuerdas cuando era niño y estuve enfe r-
mo de tifus?  
Ƅ¡Claro que sí! Lo recuerdo muy bien, pero 

cuéntamelo otra vez.  
Lo pedí como si fuese una súplica que me 

sirviera para recordar el dolor superado de 
antes y desviar así el de ahora.  

 
Lo cierto es que no quería pararme  allí, a dos 

metros de casa, porque hay cosas demasiado 
difíciles para que una hija las tenga que esc u-
char y después recordar toda la vida.  

 
ƄEntonces tenías ocho años , papá Ƅle dije 

con una leve sonrisa Ƅ y como todos pens a-
ban que ibas a morir, llamaron a l cura para 
que te dieran la extremaunción. No veías n a-
da ni podías hablar pero podías oír las voces 
que sentenciaban que te morirías al día s i-
guiente  ¿verdad?  
ƄClaro Ƅcontestó Ƅ, porque el sentido del o í-

do es el último que se pierde. Y si estás atento 
y escuchas, te das cuenta de que la muerte 
también nos habla. Y entonces no, pero ahora 
sí que la estoy oyendo.  
ƄEso no puede ser, no sigas por ahí que me 

voy Ƅle dije con  tristeza porque no quería 
aceptar la realidad.  
ƄEl tiempo que me queda voy a sufrir m u-

cho Ƅcontinuó Ƅ. No hay nada más difícil en 
este mundo que el amor. Se puede elegir con 
quien te casas, o a quien abandonas, pero no 

se elige a la persona a la que amas. Por eso, 
cuando llega sólo puedes decidir qué harás 
con tu vida al respecto. Podrás alej arte, pero 
no por eso va a desaparecer de tu corazón, ni 
el dolor se borrará con el tiempo.  Nadie lo 
sabe mejor que tú, que te fuiste un día Ƅdijo 
mirándome con los oj os aguados. 

 
Mi boca permanecía sellada. No podía añ a-

dir ni una sola palabra. En el pasa do, creí que 
mi padre no se daba cuenta de mi dolor, y en 
ese momento sólo podía mirarle con los ojos 
llenos de ternura, mientras él seguía habla n-
do porque sabía que sus palabras serían mi 
alivio en el futuro.  

 
ƄPor eso elegí estar con tu madre ¿co m-

prendes? Ƅsiguió hablando de ella Ƅ. Tal vez si 
hubiese elegido a mi novia de San Sebastián 
hubiera tenido una relación menos torment o-
sa. Era muy dulce aquella mujer, pero no e s-
taba enamorado, y además en ese caso no 
hubieras nacido tú.   
Ƅ¡Gracias, papá! Ƅle dije en voz baja pero 

con ganas, porque no hay nada más hermoso 
que agradecer la propia vida.  
ƄTal vez hubiera sido más sensato tener 

sólo un par de hijos en lugar de cinco Ƅme 
dijo poniendo la misma cara de pillo con la 
que me miraba cuando jugábamos al musƄ, 
pero entonces tampoco hubieras nacido tú. 
Siento mucho todo el tiempo que estuviste 
olvidada incluso de la mano de Dios, pero 
cuando ya no esté tu padre, tienes que atr e-
verte a seguir siendo tú. Conmigo siempre lo 
hiciste. Te atreviste y defendist e tu camino 
incluso frente a la depresión, a las bombas y a 
la soledad. Acuérdate cuando yo no esté. Sé 
tú misma y entonces el amor y la vida 
tendrán sentido. Nunca le des la espalda a tu 
corazón.  

 
Eq`fldmsn cd ƪOnq rh sd dmbtdmsqnƫ ἅ 



 

Por Gavrí Akhenazi 

 

 

 

 

Un libro de Silvio Manuel Rodríguez Carrillo  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Adquiérelo en www.lulu.com en tapa blanda, e-book o tapa dura 

http://www.lulu.com/
http://www.lulu.com/shop/silvio-m-rodr%C3%ADguez-carrillo/diario/paperback/product-21073591.html
http://www.lulu.com/shop/silvio-m-rodr%C3%ADguez-carrillo/diario/ebook/product-21075156.html
http://www.lulu.com/shop/silvio-m-rodr%C3%ADguez-carrillo/diario/hardcover/product-21073611.html
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"Escribir lo que uno se propone escribir es 

ya desnudar de posibilidades a la empresa 
desde su principio mismo. Al contrario de lo 
que pudiera hallarse en la historia, el acom e-
ter una guerra plástica llena de finalidades y 
cronogramas sólo tiene sentido en  la medida 
de la sucesión de traiciones."  

 
Con estas palabras, Silvio Manuel Rodríguez 

Carrillo comienza su libro. Analizándolas, un 
lector entusiasta se allega con rapidez a la 
intensidad temática que encontrará ya ava n-
zado en la lectura.  

El sino del auto r está determinado por la 
llave que facilita a su lector para implicarse 
en la trama de sus búsquedas y anoticiarlo 
fehacientemente de su complejidad. O sea 
que el lector toca una llave que inmediat a-
mente se le extravía sin entender ni el cómo 
ni el porqué ; ni siquiera llega a comprender el 
momento en que el autor vuelve a tomar p o-
sesión de su libro y el lector queda afuera de 
él, sin ser contabilizado.  

Así de angustiante y desafiante es tratar de 
penetrar los ocultos arcanos de esta obra.  

Los libros que es tán hechos con símbolos, 
en un mundo en que los símbolos ya no re-
presentan un símbolo, excluyen a la mayoría   

de los hombres, porque para entender ciertos 
libros hay que conocer los semas de la vida o 
al menos, lo que se ha opinado desde el mi t-
hos y desde el logos, acerca de esos semas.  

Dificultosamente se comprenda una arqu i-
tectura narrativa y poética que reúne la va s-
tedad de los símbolos (místicos y míticos) e 
intenta ordenarlos en una confrontación de 
preguntas contra respuestas y de respuestas 
contra preguntas si no es poniendo la propia 
visión filosófica en juego, ya que Diario es un 
libro eminentemente confrontativo.  

Si el lector logra abstraerse de la controve r-
sia constante, de la no existencia de un punto 
medio referencial que combate al mismo 
tiempo con la coexistencia de infinitos pu n-
tos excéntricos que sirven de refe rencia, 
podrá apreciar en Diario la multiplicidad de 
sus variables, la proyección poética que tiene 
toda necesidad de expresión explosiva, el r a-
ciocinio abstracto de los números, la sabidu r-
ía de lo empírico, la empatía y la antipatía que 
surgen del análisi s de una imponderable v a-
riedad de circunstancias entre las que el libro 
flota y se remece como el Arca en el Diluvio.  

Creo que es una obra para que sólo un lector 
preparado en la lid de la complejidad navegue 
a fuerza de sortear Escilas y Caribdis, porque,  
convengamos, pocos son los dispuestos a 
soportar esputos en el rostro y seguir adela n-
te hasta el final para entender o para empat i-
zar con lo agresivo de la verdad de otro.  

Diario  no es un libro convencional. Es un 
desafí o.  ἅ 
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Ay, niña de mi alma, a veces lloro  
cuando te veo ya mujer creciente;  
no sabes mi dolor inconsecuente  
cuando  al mirarte gozo y no deploro  
 
ninguna atrocidad de las que moro,  
porque morar es hoy mi renüente,  
y escapo sin querer a esa vertiente  
en que queremos vernos con decoro.  
 
No sé si sé querer, a veces, dudo, 
gimo entre risas, canto enajenado  
en el que tantas  veces yo me anudo.  
 
No sé si arreglaré el desaguisado  
que cierne en torno a mi ciclón ceñudo  
pero por emociones habitado.  

 


